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Excelentísimos Señores: 

Señores y Colegas: 
'~ 

AL levantar mi voz en este solemne acto, después de 
la larga interrupción causada por la guerra en las 
tareas universitarias, mis primeras palabras han de 

ir forzosamente encaminadas a rendir en nombre de la Uni­
versidad, y con profundísima emoción, el homenaje más sen­

tido a la memoria: de los Profesores y alumnos que han dado 
su vida por la Patria en este trágico período, víctimas unos 
del terror rojo, y caídos otros, como soldados valerosos, en 

la lucha por la causa de España. 
Quiera Dios que el recuerdo de la sangre vertida por 

tantos héroes nos sirva de estímulo a todos los españoles 
para purificar nuestras intenciones, nuestros propósitos y 
nuestras actividades, a fin de que lleguemos en breve tiem­

po, sin perdonar para ello esfuerzo ni sacrificio alguno, a 
constituir un pueblo culto, moral y próspero, base indispen- i 

sable de la España UNA,. GRANDE y LIBRE de nuestro lema 

nacional. 
Contribuir a ello con el mayor entusiasmo ha de ser en 

todo momento el anhelo ferviente de la Universidadl de Bar­
celona, y por ello, al saludar efusivamente en nombre de la 
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misma a las dignülimas Autoridades que nos honran con su 
presencia, y significarles de nuevo nuestro agradecimiento 
por su colaboración, me atrevo a rogarles que sigan prestán­
donos su valiosa ayuda para engrandecer cada vez más nues­
tra Universidad y hacer de ella uno de los centros de crea­
ción y difusión de la Ciencia que España necesita y merece. 

El vernos aquí reunidos para reanudar la labor docente 
universitaria, después de la tragedia que hemos vivido, ha 
de producirnos a todos una emoción intensa; que hemos de 
aprovechar, tanto los Profesores como los alumnos y sus 
padres, para hacer un riguroso examen de conciencia y, 
como consecuencia de él, formar el firme propósito de apar­
tarnos para siempre de los caminos que nos han conducido 
al borde del abismo en que España ha estado a punto de 
hundirse. Principalmente los elegidos, y entre nuestros es­
tudiantes se encuentran muchos de ellos, no han de sentir 
'Un momento de debilidad, de indecisión, en la tarea de exi­
gir a todos el más exacto cumplimiento de las nuevas nor­
mas de la España que 'renace, ni han de albergar la más leve 
duda acerca del porvenir espléndido y glorioso que la juven­
tud actual ha de labrar a España. 

En esta juventud, agrupada en el "Sindicato Español 
Universitario", confía la Universidad para cambiar funda­
mentalmente los ideales, las inquietudes, las normas de tra­
hajo y, sobre todo, el rendimiento de la clase escolar; de 
esta clase que es la destinada a infundir en la nueva socie.. 
dad española el patriotismo y -;;1 entusiasmo, el dinamismo 
y la eficiencia que el resurgir de España exige imperiosa­
mente. 
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y estas consideraciones, estas necesidades y esperanzas, 
me llevan forzosamente a insistir una vez más en la cues­
tión que considero más fundamental, en España, en los mo­

mentos presentes: la de la EDUCACIÓN DE LA JUVENTUD. 
La vida familiar española, tal como se desarrollaba has­

ta hace algunos años, podía considerarse como modelo, en 

especial si se la comparaba con la vida de familia de otros 
países; esto se debía principalmente al espíritu religioso que 
en España impregnaba todo el ambiente familiar y que tenía 

su más firme baluarte en el alma, fervorosamente cristiana, 

de la mujer española. Desgraciadamente, no ha podido sus­

traerse nuestro país a las profundas modificaciones que en to­

dos los demás ha experimentado la vida de la sociedad) com­
plicándose enormemente, apartándose de la familia y produ­
ciendo trastornos que han obligado a las Naciones a cuidar 

más de la formación del pueblo, particularmente en los as­
pectos espiritual, educativo y nacional, para contrarrestar 

las nuevas tendencias y defender a sus ciudadanos de los 

peligros que trae consigo la manera de vivir frívola, insus­
tancial y egoísta emprendida, especialmente después de la 

Gran Guerra, por gentes sin escrúpulos y sin conciencia de 
los' verdaderos fines de la vida humana. 

Es un hecho patente la poca armonía que existe entre 

los progresos materiales de la civilización y el perfecciona­
miento espiritual de los pueblos. Se llega a dominar la ma­
teria; se la forja, se la templa y se la dirige, para benefi­

ciarse de todas sus cualidades y bellezas, y en cambio se 
descuida el espíritu. Dios ha concedido al hombre los medios 

para hacer uso de la materia en su provecho y el hombre 
es tan insensato que ha hecho del dominio de la materia el 

fin de la vida, ha cifrado sus ideales y aspiraciones en el 

'febril disfrute de los bienes materiales y ha olvidado que 
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sólo POdl'á llegar a la felicidad cuando aquiete su espíritu, 
estableciendo una perfecta armonía en su propia vida. 

Es evidente, además, que en nuestros tiempos son mu~ 
'cho mayores las tentaciones y más frecuentes las ocasiones, 
que incitan a la juventud a caer en el vicio y perderse, 
como son mayores los incentivos que inducen a la: gente maM 

dura a sentir ambiciones desproporcionadas; y precisamen­
te cuando era más necesaria la acción tutelar que refrenase 
esa carrera loca, esa carrera sin objetivo elevado y benefiM 
cioso, es cuando, por desgracia, se ha abandonado más la 
formación de la juventud, o se la ha desviado, prescindien­
do por completo de los principios tradicionales que habían 
guiado siempre la sana vida del pueblo español. 

Por fortuna, en la desgraciada etapa anterior al Movi­
miento Nacional, se ha seguido en esa cuestión la misma 
línea de conducta que en los demás problemas vitales del 
país j se ha destruído, pero no se ha construido nada sobre 
las ruinas de lo derribado. Y digo por fortuna, porque gra­
cias a ello nos encontramos ahora con una generación de 
niños y adolescentes quizá incultos e indisciplinados, pero 
sin maldades arraigadas; en condiciones, por lo tanto, para 
que pueda hacerse de ellos, mediante una educación bien 
dirigida, lo que conviene a ellos mismos y necesita España. 

He dicho en otra ocasión que la generación actual ha 
fracasado completamente en cuanto a organizar una socie­
dad en armonía con su tiempo, y que toda la experiencia 
adquirida, y todos los esfuerzos posibles, se han de emplear 
en la formación, orientación y preparación adecuada de la 
juventud. 

Del mismo modo que el niño empieza a aprender por 
imitación, a mucha gente modesta y sana de nuestro pue­
blo la impresiona de modo decisivo aquello que ve en per­
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sonas de cierta categoría social: un ejemplo repetido basta 
para formar rápidamente un ambiente, sobre todo en un 
pueblo como el nuestro que se entretiene poco en el análi­
sis profundo de los hechos. Por esto conviene que se resta­
blezca en toda su pureza, y con el máximo vigor, la ejem­
plaridad de la vida española, ya que en cuanto un país em­
pieza a perder su sensibilidad moral está en camino de cual­
quier desastre. 

Formar la conciencia pura del niño es deber del sacer­
dote y del maestro; pero poco pueden éstos hacer si el am­
biente en que el niño vive, y los hechos y acciones que ob­
serva diariamente, le hacen dudar de la rectitud y certeza 
de las enseñanzas que recibe, antes de que estas enseñanzas 
penetren en su alma y arraiguen en ella definitivamente. 

La España que renace impone a la sociedad normas mo­
rales que ha de exigir con todo rigor, y este rigor se ha de 
aplicar con severidad especial, a los servidores del Estado. 
La administración pública ha de ser modelo de austeridad, 
sencillez, diligencia y eficacia, para que sirva de ejemplo y 
guía a las actividades particulares; el funcionario público 
ha de ser escogido entre los mejores de cada profesión, ha­
ciendo por todos los medios que tenga profundamente arrai­
gados el sentimiento del deber y el sentido de la responsa­
bilidad. 

Y, sobre todo, hay que prescindir en absoluto, al enfocar 
los problemas nacionales, de toda clase de personalismos, 
atendiendo siempre, por encima de todo, a encontrar para 
ellos las soluciones convenientes y a que estas soluciones 
tengan luego, con la debida continuidad y la colaboración 
de todos, su completa y eficaz realización. 

Una vez encauzada y moralizada nuestra sociedad, será 
tarea fácil la de formar una juventud pura y bien prepara­
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da; y, entre tanto, si la Providencia Divina, en los momen­
tos difíciles para España, ha hecho aparecer en ella el sol­
dudo que necesitaba, t no ha de completar su obra dotán­
donos del sacerdote y del maestro? 

Sinceramente he de decir que al cuerpo docente español 
nunca se le han dado los medios necesarios para, que pudieM 

ra formarse y a.ctuar debidamente. En todos los aspectos, 
social y económicamente, ha estado siempre postergado con 
relación a muchos cuerpos y organismos del Estado. Ni si­
quiera, para desgracia suya, ha sido el Profesorado] atacado 
o vituperado abiertamente, en franca lucha: de la lucha hu­
biera podido surgir, y habría surgido indudablemente, una 
minoría fuerte y sana que, abriéndoles cauce, hubiera logra­
do el triunfo de los elevados ideales educadores, verdadera­
mente nacionales, que siempre han tenido el culto de las in­
teligencias y el amor de los corazones de innumerables maes­
tros. 

Es cierto que la Universidad no ha sido perseguida, pero 
no' lo es menos que se la ha dejado en el más absoluto aban­
dono; ha carecido siempre de organización adecuada¡no 
ha interesado a los gobernantes fiscaHzar su actuación ni 
mejorar su rendimiento. En cambio, i cuántas veces se han 
permitido en ella los ensayos más absurdos, o se ha dejado 
que se convirtiese en campo de actividad de toda clase de 
extravíos extra-docentes 1 Y de ello hemos tenido en esta 
Universidad un ejemplo reciente y bien destacado. A.poco 
más, la Universidad española hubiera servido para todo me­
nos para su función específica y fundamental, que es la de 
formar y preparar la juventud. No es que no hayan existido 
Facultades universitarias que hayan realizado una intensa 
y beneficiósa labor educativa; no es que no haya habido 
Profesores con acendrado sentimiento nacional y elevado 
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espíritu de sacrificio, y que, en conjunto, no se encuentre 

la Universidad en la cumbre de la intelectualidad española, 
como lo prueba la intervención preponderante de elementos 

universitarios en ,casi todas las publicaciones de carácter 
científico y cultural que ven la luz en nuestro país; es, que, 

con elementos valiosos que se distinguen, y que ocupan a 
menudo los primeros puestos, en las actividades extra-uni­
versitarias, la Universidad ha ido languideciendo por efecto 

de su organización anticuada y de la falta de calor en que 

VIve. :",",},'.' 
Sabido es que el Ministerio de Instrucción Pública ha­

bía sido considerado siempre como una especie de ministe­
1'io de entrada. Ello producía en el Ministro una falta de 

prestigio y autoridad que le impedía lograr para su Depar­
tamento, en relación con el Presupuesto general, del Estado, 

las consignaciones necesarias y adecuadas; consignaciones 
cuya distribución, por otra parte, era en gran manera ar­

bitraria, quedando desatendidas por completo obligaciones 

fundamentales de la enseñanza. Y eran el Ministerio de Ins­
trucción Pública y su presupuesto, aquellos a que con más 

facilidad se acercaban los ciudadanos para buscarse sus ga­
jes supl.ementarios, su complemento de vida. 

Si algún Gobierno dedicaba atención especial al magis­

terio, era con objeto de utilizarlo para fines políticos; la ma­
yor parte de las concesiones especiales otorgadas al profe­

sorado iban asociadas a ideas partidistas del problema de la 

educación; rara vez se tuvo en cuenta el aspecto nacional 

de este problema. Y los partidos políticos sostenían entre 
ellos luchas encarnizadas, que todos recordamos, movidos 
por el interés bastardo de tutelar la enseñanza nacional con 

cri terio y fines partidistas, sin que ningún Gobierno ni ré­

gimen s'e decidiera a realizar en Instrucción Pública una 
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prometedor 

aCClOn elevada y enérgica, como la materia y los tiempos 
exigían, sin mediatización alguna, y dirigida por persona 
de la máxima autoridad, prestigio e independencia, con ele­
vado patriotismo y hondo sentido de la disciplina, que dis­
poniendo de asesoramientos y colaboraciones técnicas bien 
escogidos, iniciara siquiera la resolución del magno proble­
ma de la enseñanza en sentido nacional. 

Esta situación ha cambiado ahora afortunadamente. La 
más alta Jerarquía del Estado siente una preocupación pri­
mordial por la educación de la juventud y por el resurgi­
miento de nuestra Universidad, y las personalidades que se 
hallan al frente del Movimiento están embargadas, con rara 
unanimidad, por la misma inquietud y enfocan con certera 
visión la ruta a seguir en e;;;tos problemas, comprendiendo 
que mientras en la enseñanza no se lleve a cabo una verda­
dera revolución, que le permita alcanzar resultados prácti­
cos para la vida del país, no estará seguro el anhelado logro 
de la revolución nacional. 

La labor que se ha de realizar es enorme y no hay que 
hacerse l~ ilusión de que sus frutos puedan recogerse en se­
guida; la complejidad de la cuestión, como se verá luego, 
obliga a andar con pies de plomo hasta construir un cimien­
to sólido, sobre el que pueda asentarse una obra fuerte, du­
radera y beneficiosa; pero, dados el heroísmo, las virtudes 
y la capacidad de nuestra raza, y por lo tanto de nuestra 
juventud, el optimismo y la confianza en el porvenir serán 
mayores a medida que se vaya avanzando en el camino de 
formar a los muchachos para la vida austera y ejemplar, que 
ha sido la verdadera característica del pueblo español. 

T oda el profesorado habría de ser en justicia mejor re­
tribuído que lo era últimamente, pero, al mismo tiempo, se 
le ha de exigir un trabajo intenso y un rendimiento elevado. 
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Hay algo que no ofrece la menor duda1 y es que, sin un buen 
profesorado, la mayO}" parte del dinero que se gasta en la 
enseñanza es dinero perdido. Además, el perj uicio que se 
irroga al país con el mantenimiento de un mal profesorado 
no es, ni remotamente, comparable al que le causa el fra­
caso, o la marcha deficiente de cualquier otro servicio; las 
deficiencias en la enseñanza las nota, de momento, muy poca 
gente, pero el daño que producen no se limita al tiempo en 
que existen, sino que perdura mientras viven los que, gra­
cias a esas' deficiencias, salieron de las escuelas con una pre­
paración inc~mpleta o mala. 

El profesorado de todos los grados ha de dedicar la to­
talidad de sus energías a la labor científico-docente; esta la­
bor ha de absorber su vida entera j de ningún modo ha de 
ser la docencia un pedestal para alcanzar otros puestos y 
dedicarse a otras actividades, quizá más lucrativas, ni ha de 
constituir la enseñanza una parte secundaria de las preocu­
paciones del profesor. Para ser un buen maestro, además 
de vocación y constancia, se necesitan ciertas condiciones 
que dependen, en gran parte, de la adaptación de las apti­
tudes personales del maestro a la materia que ha de ense­
ñar y a las circunstancias del ambiente en que ha de des­
arrollar su trabajo, y esta adaptación sólo se consigue con 
éxito dedicando a ella todo el esfuerzo de que el maestro 
es capaz. Y nada más cierto que por excelentes que sean los 
planes de estudios, y por excepcionales que sean las inteli­
gencias 'de los alumnos, nunca llegará España a recoger el 
fruto que espera y merece del trabajo de sus hijos, mientras 
los profesores con que cuente, no estén, en su inmensa ma­
yoría, perfectamente preparados y orientados, y no edu­
quen a sus discípulos con entera conciencia de su responsa­
bilidad y de su delicada misión. 
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En otras ocasionesl me he ocupado de ciertos aspectos en 
que, respecto de la enseñanza, existe un verdadero confu­
sionismo; no creo inútil insistir hoy presentando otros pun­
tos, con el deseo de ofrecer una visión de algun'as cuestio­
nes que considero básicas en materia de educación nacional. 

E<JuivOCIl­ Educa7' (del latín "educa7'e") es lo mismo que dirigir, en­
cion en los 

métodos caminar, adoctrinar; pero véase la coincidencia de radical 
que tiene evidentemente esta palabra con otro verbo: "edu­
cere", que significa sacar afuem. La compenetración entre 
el significado de la palabra y lo que debe ser su verdadera 
significación no puede ser más perfecta y, no obstante, 
i cuán diferente es lo que se observa a menudo en la prác­
tica, por el afán de andarse por las ramas en vez de buscar 
las raíces! 

No cabe la menor duda de que el talento, la inteligencia, 
los da Dios, y de que es inútil empeñarse en sacar prove(:ho 
de lo que no existe. Pero puede ocurrir y ocurre con frecuen­
cia que muchos talentos se malogran porque falta quien los 
dirija, encamine o adoctrine, o sea porque no se sabe sacar 
afuera lo que existe en ellos, pero está simplemente en po­

tencia. 
La prueba de que en España no se hace el trabajo. de 

educación necesario para obtener todo el rendimiento posi­
ble de las inteligencias de la raza está en el hecho, de todos 
conocido, de que muchos de nuestros valores intelectuales 
han sido fruto de, una autoeducación, después de terminadas 
las carreras o, quizá, sin haberlas siquiera emprendido. Cla­
ro está que así se han salvado algunos talentos, pero ¿cuán­
tos se habrán perdido? Nada sabemos de la trayectoria se­
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guida por estas inteligencias descuidadas ni de la obra por 
ellas realizada; quizá, cuando sabemos algo de ellas, es por 
los malos resultados de la dirección equivocada que han se­
guido. Nada hay más peligroso que un hombre de talento 
soberbioso, amargado o desplazado en la vida. 

Nunca, en la enseñanza, se debe considerar la cabeza del 
alumno como un envase al cual se van trasegando, desde la 
cabeza del profesor o desde las páginas de los libros, los 
conocimientos; los que el alumno adquiera han de ser siem­
pre fruto de un esfuerzo mental que él mismo realice. Más 
que enseñar o instruir hay que guiar, a fin de avivar la in­
teligencia y mantener alerta y bien despiertos los sentidos, 
sin confiar demasiado en que el entrenamiento puede .darles 
la agudeza que no tengan; en vez de cargar al alumno con 
cosas que:le sirvan simplemente de lastre o de impedimenta 
en la lucha. por la vida, se ha de procurar desarrollar en él 
las cualidades que puedan tener supervivencia, escogiendo 
cuidadosamente las actividades que han de contribuir a 
,formarlo en armonía con las aptitudes que en él se descu~ 
bran. El fin que se ha de lograr en la instrucción de la ju­
ventud es conseguir una disciplina abs~luta, un sentido crÍ­
tico constructivo, una metodización rigurosa en la adqui­
sición de los. conocimientos y en el trabajo, y una perseve­
rancia en los estudios. 

El resultado de la enseñanza se manifiesta por los cam­
bios que se observan en los alumnos, y estos cambios son 
consecuencia casi exclusivamente de las actividades de los 
alumnos mismos. Por esto, el profesor ha de dirigir su ac­
ción a desarrollar en ellos la habilidad y el ingenio que los 
capaciten para resolver con éxito los problemas que se les 
han ·de presentar en la vida; a imbuirles al mismo tiempo 

deseos, ideales, preocupaciones y estímulos de la mente que 
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los indinen a una aCClOn vigorosa, elevada y nacional. En 
otras palabras, la finalidad del profesor debe ser fonnar es­
pírituJ sanos y potentes, que sepan ap1'ender y sepan actual., 

La memoria, facultad preciosa del espíritu y que permi~ 
te en muchos casm,' grandes lucimientol'l, es, con todo, lo que 
menos interesa, quizá, cultivar. Las simples descripciones, 
o la mera exposición de hechos, aunque sean de carácter 
científico, son relativamente inú~iles si no van dirigidas a 
demostrar o aclarar principios, o sirven de base para gene­
ralizaciones o consecuencias interesantes, o son utilizadas 
por el sabio para formular una ley o establecer la hipótesis 
en que se funda una teoría. El profesor debe renunciar al 
sistema de cargar de hechos la memoria de los discípulos; 
debe, en cambio, adiestrar a éstos en el dominio de los prin­
cipios, escogiendo éstos, además, cuidadosamente, según su 
importancia y según la capacidad de los alumnos. 

El progreso humano debe más al método científico que 
a los mismos conocimientos que le ha aportado la ciencia; 
por esto la primera obligación del profesor es acoswmbrar a 
los estudiantes a pensar por sí mismos y él' razonar sistemá­
ticamente. La verdadera observación es siempre un trabajo 
de análisis; es un error presentar todo cuanto se aprecie en 
un hecho o fenómeno, pero dej ándolo vago, sin precisión: 
es mucho mejor habituar al alumno a fijar y determinar 
bien aquello que es esencial o pertinente. Los métodos em­
píricos y desordenados han de desterrarse para siempre de 
la enseñanza; pero 1cuánto trabajo de preparación no exigi­
rá esta labor I 

Para que el estudio sirva de estímulo y tenga valor: para 
el estudiante ha de ser analítico más que descriptivo y cons­
tituir un ejercicio intelectual y de ningún modo un juego de 
la memoria exclusivamente. 
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En modo alguno se podrá decir que se estudia cuando 
se lee un libro sin papel, ni lápiz o pluma. El estudio cierta­
mente se empieza con la lectura relativamente rápida, si 
bien atenta y cuidadosa, de la materia, para adquirir una 
idea de conjunto; pero a esta lectura debe seguir el estudio 
detallado de la materia, que necesariamente exige el plan­
teamiento sucesivo de cuestiones cuyas contestaciones co­
rresponden a partes de'terminadas del libro. De esta manera 
el alumno aprende a estudiar y puede darse cuenta de cuán~ 
do enÜende bien la materia estudiada. 

La viveza intelectual española, que tan provechosa pue­ Desorienta­
ción C11 lade ser si se educa; y encauza bien, constituye un peligro gra­ ellseñanza 

ve, y hace infructuosas muchas energías, si en problemas 
como el de la cultura, en que los planes de trabaj o han de 
ser o~denados y bien meditados, se actúa sin método y sin 
disciplina; todo paso que se dé en una ciencia sin haber do­
minado primero por completo el campo que le sirve de base, 
conduce necesariamente al fracaso y a la de~organización. 
Claro es que esto no se advierte cuando todos los grados de la 
enseñanza funcionan con parecidos errores} y es muy lucido 
presentar resultados inmediatos aparentemente brillantes; 
pero todo lo que se haga sin adquirir previamente la for­
mación básica necesaria, no proporciona más que éxitos per­

sonales fugaceR sin rendimiento beneficioso para la sociedad 
ni aun para el individuo; éxitos que no son otra cosa que 
efectos 'externos superficiales, que no se ,continúan ni se 
multiplican porque les falta la labor de fondo. No hay error 
más grave, en la enseñanza, que dejar entrar a un alumno 
en un campo' científico para el cual no está todavía capa­
citado. 

En estos últimos tiempos, el snobismo y la desorienta­
ción en la enseñanza llevaban camino de deshacer a la JU­
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ventud en vez de formarla; bastará decir, para no citar más 
que un solo hecho aunque muy significativo, que un Minis­
tro de Instrucción Pública, ante la Junta de Gobierno de 
una Universidad y contestando a preguntas de los allí pre­
sentes, pudo pronunciar estas dos frases : "Yo, por mi parte, 
haría empezar al alumno la carrera por la última asignatura 
y acabarla por la; primera", y "entiendo que el alumno debe 
investigar desde los primeros años de la carrera", Efectiva­
mente, en algunas cátedras generales de Universidad se en­
comendaba a los alumnos el estudio de problemas de inves­
tigación; pero la realidad es que así muy pocos llegan a ser 
más tarde verdaderos investigadores. La investigación es el 
trabajo que conduce de los hechos conocidos a los descono­
cidos y que, descubiertos éstos, averigua sus leyes y esta­
blece hipótesis y teorías para explicarlos y estudiarlos me­
jor; y para ello el investigador necesita un conocimiento com­
pleto y previo de todo el campo de la ciencia a que se dedi­
ca, para apreciar claramente los límites de lo que ya se sabe 
y situarse en el punto de vista más conveniente para orien­
tar su labor en busca de lo que se ignora; sólo (~n estas con­

diciones se puede, como en la guerra, planear 'el ataque del 
problema y el avance hacia la solución, parti,endo de una 
base firme, con pleno conocimiento de las disponibilidades 

de la materia sobre que se trabaja. 
Pondernción Lo mismo en régimen proteccionista que en régimen de 
indispensable libre cambio, las naciones tienen que ponerse, imprescindi­

blemente, al mismo nivel de cultura que los pueblos que las 
rodean, a no ser que se contenten con hacer siempre el triste 
papel de comparsas más o menos sacrificadas. 

Los progresos de la civilización traen consigo grandes 
comodidades para la vida; pero estas comodidades, sólo pue­
den alcanzarse, y mantenerse, a costa de una intensificación, 



proporcionada a ellas, del rendimiento del trabajo y del apro­
vechamiento de los productos naturales. Las naciones que 
no son capaces de producir por sí mismas. los elementos que 
proporcionan la comodidad y el lujo; las que no están pre­
paradas para incrementar la producción nacional y el ren~ 
dimiento de su agricultura y de su industria en proporción 
a los gastos que exige la vida moderna y a las importacio­
nes de que no puedan prescindir, a la fuerza se han de ir 
empobreciendo continuamente; sus presupuestos y su vida 
han de desequilibrarse cada vez más, y al final han de llegar 
a un régimen semejante al de las colonias, con un pueblo 
obligado a un trabajo duro y una vida mísera, para que, a 
expensas de sus sacrificios, alcancen un nivel muy superior 
otros países más cultos y progresivos. 

En todas las actividades del país pueden apreciarse, 
estableciendo comparaciones, las desigualdades entre unos 
pueblos y otros; pero indudablemente la actividad que en 
estas comparaciones debe figurar en primer término, porque 
ella es la que, influyendo decisivamente en todas las demás, 
inicia la decadencia o el resurgimiento de un pueblo, es la 

cultura. 
En España, en este respecto, se ha copiado de la cultu­

ra del extranjero la parte más elevada: la investigación cien­
tífica pura; en cambio, no nos hemos preocupado de las evo­
luciones experimentadas por los métodos de educación, ni 
de la modificación que han sufrido los conocimientos ne­
cesarios para el desarrollo de la vida, ni de la intensificación 
que se ha logrado en todos los medios de producción; no 
hemos sabido ver que todo esto era consecuencia forzosa, 
inevitable, de los cambios, bruscos o progresivos, que trae 
consigo la civilización. • 

Hemos importado la alta investigación, esto es, lo que 
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en la ciencia constituye el lujo, signo del progreso siempre 
conveniente y a menudo necesario; pero no hemos visto que 
la posibilidad del lujo sólo aparece cuando se tiene ya lo- im­
prescindible, cuando se dispone de un sobrante de medios 
que permite atender al lujo sin desatender 10 fundamental. 
El no ver esto nos ha hecho despreocuparnos de lo que es 
problema básico, o sea de trabajar en la formación cultural 
del pueblo y de procurar a éste medios de vida adecuados a 
su posición geográfica. Así impera la rutina en el campo, en 
el taller y en la fábrica, perdiéndose la mayor parte del fru­
to que podría dar el ingenio de nuestra raza. 

Tal vez estimen algunas personas que esta orientación 
representa un retroceso en el orden cultural j pero yo asegu­
ro que, siguiéndola, llegaríamos en pocos años a la meta y 
lograríamos cuantos objetivos interesantes nos propusiéra­
mos, mientras que, de otro modo, vamos a un indudable 
fracaso. No es posible que surja el investigador verdadero, 
ni que se formen escuelas científicas, sin que existan antes 
un ambiente propicio y una base sólida; aunque se llegase, 
sin este ambiente y esta base, a una investi€:ación' científica 
acertada, sus resultados serían efímeros y si la investiga­
ción se organiza sin una finalidad elevada y moral, sólo se 
obtendrá, como resultado, la más completa desorganización 
de la enseñanza. Para llegar a tener .wperhomb1·es es pre­
ciso que primero hagamos hombres, y para ello es necesa­

rio que tengamos buenos maestros, que, a su vez, hagan 
buenos discípulos. 

En España consideramos de urgente necesidad una re­
vista dedicada a información general de índole técnico-cien­
tífica, que esperamos publicar en cuanto las circunstancias 
10 permitan, y cuyas secciones, dirigidas por personas capa­
citadas, habrán de cumplir las misiones siguientes: 
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a) Preparar adecuadamente el campo de la investiga~ 
ción en ciencia pura, mediante una extensa difusión de los 
progresos de la ciencia y de la técnica y de las orientaciones 
que éstas siguen en los países de cultura más avanzada. 

b) Hacer llegar a los grande~ y pequeños industriales, 
a los agricultores y los artesanos, las noticias de los inventos 
y descubrimientos hechos en el extranjero, dando orienta~ 
ciones para que estas noticias sean aprovechadas en nues­
tro país; informando además acerca de patentes y marcas 
y constituyendo, en una palabra, un verdadero servicio de 

información. 
e) Dar a conocer en España los métodos modernos de 

aprendizaje científico publicados en las revistas extranje~ 

ras de educación. 
d) Presentar una bibliografía de las obras científicas 

y técnicas de mayor interés, con crítica directa o con un re­

sumen de los juicios publicados en revistas extranjeras. 
Esta revista no debe tener una marcada especialización 

ni una elevación teórica excesiva, sino que ha de limitarse 
;:) servir una información científica y técnica, de la que se 
encuentran verdaderamente necesitados, en España, los in­
dustriales, los agricultores, los artesanos, los profesores de 
enseñanza media y superior, los estudiantes de Ciencias y 
de Ingeniería, los editores, los libreros, etc. 

Un elemento fundamental y absolutamente necesario 
para que la reforma de la enseñanza que propugnamosl pue­
ela llegar a realizarse es la colaboración inteligente y activa 
de la Sociedad y, en particular, de los padres de los alum­
nos. Es necesario que los padres o familiares de éstos se in­
teresen por, ]a seriedad y eficacia de la enseñanza que reci­
ben y se preocupen de su aprovechamiento. Y esto no sólo 
en los días anteriores al examen, sino a todo lo largo del 

Colabora­
ción de In 
Sociedad 



curso. Es preciso desterrar el fetichismo del aprobado. Por­
que son muchos, muchísimos, los pudres que invierten los fi~ 
nes de la enseñanza; y en lugur de considerar el aprobado 
como un simple comprobante del aprovechamiento, consi­
deran el aprovechamiento como un medio nada más para 
conseguir el aprobado. Y de aquí nace fatalmente la ten·· 
dencia a lograr el aprobado con el mínimo esfuerzo, aprove­
chando cualquier coyuntura y sin preocuparse de si el grado 
de preparación del alumno es merecedor o no de tal califi­
cación; olvidando que en la vida es la competencia profe­
sional, junto con la formación espiritual, lo que la Sociedad 
necesita de cada uno de sus individuos y lo que en definitiva 
conviene a éstos. Mientras este estado de ánimo no se mo~ 
difique, mientras los padres de los alumnos, y la Sociedad 
en general, no se interesen y no fiscalicen, inclusive, la efi-. 
cacia verdadera de la enseñanza, habrán de frustrarse mu­
chos esfuerzos y muchos planes en pro de la ansiada refor­
ma de ésta. 

Protecci6n Otra cuestión de gran interés para la er.~señanza es la de 
escolar la protección a los escolares necesitados. f'Ia de evitarse a 

todo trance que ningún talento verdadero pueda malograr­
se por falta de medios económicos para su cultivo; pero ha 
de procurarse también que el régimen de becas y de· auxilios 
económicos a los alumnos no represente, en modo alguno, 
facilidades para que estudien quienes no tengan condicio­
nes para ello. Es .error gravísimo el de! los padres que hacen 
estudiar a sus hijos por la única razón de que tienen dere­
cho a matrículas gratuítas, sin comprender que el mayor 
daño que pueden inferirles es llevarlos por un camino para 
el que no tienen aptitudes y que no podrá conducirles más 
que a la triste situación de fracasados, desplazados en la 
vida. 
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Para la conceSlOn de matrículas gratuítas debe exigirse 
siempre a los favorecidos por ellas, un mínimum de apti­
t ud y de capacidad. Las becas, por otra parte, sólo deben 
concederse a los que de otro modo no podrían estudiar por 
falta de recursos, y en ellos, además, hay que buscar tam­
bién una verdadera aptitud para sacar provecho de los es­
tudios, más que una simple brillantez en las calificaciones 
que obtengan en exámenes o pruebas. La selección de los 
alumnos, en general, debería hacerse ya desde la enseñanza 
primaria por medio de Comisiones que funcionaran en los 
distritos universitarios para guiar la vida escolar de los be­
carios, formando con ellos un cuerpo que mereciera las má­
ximas atenciones de las autoridades académicas. 

Otro medio que podría implantarse para la protección a 
los escolares necesitados es el de los préstamos de honor, 
que; cancelarían, después de terminada la carrera, con el pro­
ducto de los beneficios que en el ejercicio de la misma obtu­
vieran; y que también podrían ser cancelados, antes o des­
pués de terminarla. mediante servicios prestados en el mis­
mo Centro docente en que estudiaran o hubieran estudiado. 
Pero también para esos préstamos habría que exigir un mí­
nimum de aptitud para el estudio, sin el cual en caso alguno

I 

conviene dar facilidades. 
Es necesario, en resumen, que no se malogre un solo ta­

lento español; pero gue al mismo tiempo no se desoriente ni 
desencamine a la juventud, es decir, que sólo pasen a los es­
tudios superiores los jóvenes verdaderamente capacitados 
para !ello, y que se convenzan todos de que hay muchas 
otras actividades igualmente honrosas y no sólo necesarias, 
sino indispensables para mantener el equilibrio en la vida y la 
economía de la Nación. 



FOl'lllacilÍ1l 
ciudadunu 

EnBcñal'p~co 
pero ensenar 

hicn 

gNSEÑANZA PllIMAHIA 

Lo. escuela verdaderamente española no ha llegado to­
davía a ser una realidad, aunque hayan existido beneméri­
tas instituciones escolares educadoras; porque, hasta ahora, 
en las escuelas primarias de España ni se formaban españo­
les ni se preparaba a la juventud para desenvolverse y ren­
dir provecho, con su esfuerzo,al país, en las diferentes 
actividades ciudadanas (agricultura, artesanado) comercio, 
etcétera). La rutina impera todavía en muchos campos de 
actuación y esto ocasiona enormes pérdidas de energías, ri­
queza y tiempo. 

Teniendo en cuenta el carácter rural de una gran parte 
de la población española y la necesidad de atender cada día 
más a esa población rural que, en nuestra guerra, se ha he­
cho acreedora a los mayores sacrificios del país en su benefi­
cio, la escuela rural ha de ser la base de la organización de 
la escuela primaria, y ha de estar dotada de medios materia­
les y de buenos maestros. 

La eficacia de la formación ciudadana depende Íntegra­
mente del maestro y es preciso que éste ejerza su misión 
educadora en la escuela y fuera de ella. Pal'a ese fin hay que 
dotar al maestro de los medios imprescindibles, atendiendo 
con gran cariño a los procedimientos de f~rmación y selec­
ción del profesorado, a la organización escolar y a la digni­
ficación social del maestro. Las escuelas normales, lo mismo 
que los demás centros especiales, deben cuidar tan sólo de 
la formación esencialmente profesional. 

Los defectos generales de nuestra enSleñanza aparecen
• 

desde la escuela pnmaria. España, aunque parezca para­
dógÍco, se enseña con mucha mayor amplitud que en otros 
países. Es preciso reducir, en todos los grados de la ense­
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ñanza, la extensión de las materias que son objeto de ella, 
para que se domine y utilice mejor lo que se aprende y que, 
desde luego, ha de ser cuidadosamente seleccionado. 

Los programas, más que presentación de las materias 
que se han de estudiar (con lo que se reducen muchas veces 
a simples Índices de libros), han de ser exposición de lo que 
se ha de realizar o conseguir, teniendo bien presentes, en 
todo momento, los propósitos más importantes y los objeN 

tivos más específicos que se persiguen. 
También entiendo que nuestra enseñanza es. bastante Falta de 

realismo 
irreal. Algunos compañeros, cariñosamente, me hacen obser­
var que soy demasiado entusiasta del pragmatismo. Sin em­
bargo, todos mis trabajos publicados sobre temas generales 
de enseñanzaevidencÍan mi horror al materialismo, y en 
ellos está dicho claramente que la misión fundamental de 
la enseñanza primaria y de los primeros años del bachillera­
to es el cultivo del espíritu, por ser lo tradicional de nuestra 
raza y la base de todas nuestras virtudes y heroísmos. Aho­
ra bien: una cosa es la preocupaéión espiritual y otra, bien 
distinta, es que la enseñanza .sea irreal y que no atienda ni 
al espíritu ni a la materia. La falta de realismo en la ense­
ñanza es, a mi entender, falta de sentido práctico; lo que 
casi quiere decir falta de eficacia y de utilidad, 10\ mismo en 
,el sentido espiritual que en el material. El espíritu' es un', ele­
mento integrante de nuestro ser, cuyas facultades se des­
arrollan también mediante el ejercicio. 

No veo la menor incompatibilidad entre la formación, 
en el niño, de un espíritu fino y moral, y la enseñanza de 
conocimientos que le sean útiles en la vida. Y lo que no com­
prendo en modo alguno, es que un joven que haya pasado 
por la Escuela primaria y por el Instituto no sepa enfocar 
ni resolver muchos problemas que se presentan en la vida 
ordinaria. 
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OrientaeÍo­
nes 

Además, el realismo en la enseñanza ofrece la ventaja 
de ayudar enormemente en la labor docente, porque el es­
colar es atraído al estudio con mayor pasión, y siente más 
entusiasmo por aprender, cuando ve la utilidad de lo que 
aprende. Si los trabajos del alumno no se refieren a cosas 
artificiales sino reales, y se llama convenientemente su aten~ 
ción sobre ellas, su interés por el estudio se mantiene de 
manera completamente natural. 

El maestro debe aplicar el mayor rigor a disciplinar las 
energías de los alumnos, pero en modo alguno ha de pensar 
en anularlas. Y si el alumno no penetra en la esencia de la 
enseñanza, ni siente satisfacción por ella, mal puede lIamár­
aele a la razón para conseguir la disciplina de sus facul­
tades; lo más que se logrará es que estudie por temor, dis­
minuyéndose así mucho el rendimiento de su esfuerzo. 

Esta ha sido mi lucha durante bastantes años, y mi po~ 
sición franca hacia el pragmatismo era obligada, en busca 
del justo medio, por la diametralmente opuesta qúe adopta­
ban mis detractores. Actualmente estimo que, de momento, 
hay que intensificar el pragmatismo par.3. vencer la inercia 
existente y formar un ambiente propicie que permita, den­
tro de poco tiempo, abrir amplio cauce a cuantas escuelas 
científicas deseen cultivar honradamente estudios especula­
tivos. 

La escuela primaria debe atender principalmente a des­
arrollar en el niño un espíritu profundo y verdaderamente 
reHgioso, moral y ciudadano; un estado físico perfecto, con 
hábitos y principios higiénicos, y unos estímulos determi­
nados. Y en cuanto a la parte instructÍ'l:ra se debe enseñar 
principalmente a leer, escribir y contar, pero también geo­
graHa e historia de España, con orientación formativa; co­
nocimientoselemental1es de ciencias naturales e higiene, y 
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de agricultura, empezando por simples rudimentos y am­
pliándolos más, en forma de principios, en relación con la 
edad, para familiarizar al niño con la explicación die 108 fe­
nómenos que diariamente se ofrecen a su vista' y habituarlo 
a aplicar sus conocimientos a los problemas simples de la 
vida. Y muy particularmente sle ha de cuidar en la escuela, 
con el mayor cariño, de la enseñanza de la gramática, para 
que aprendan los niños a hablar y escribir correctamente la 
hermosa lengua que es orgullo de España. 

Es necesario obligar al niño a que ejercite primeramen­
te los sentidos, para que lleguen a un cierto grado de vive­
za, antes de que se haga intervenir activamente en sus es­
tudios el raciocinio. El dibujo, los trabajos manuales y la 
música desarrollan mucho la sensibilidad de los muchachos. 
Ha de procurarse que, mediante la repetición de ejercicios 
adecuados, el niño actiV'e sus dotes de observación y adquie­
ra facilidad en discurrir. Cuando alcance ya cierta madurez. 
se le pueden hacer ver los elementos qu1e intervienen en el 
desarrollo de los procesos, haciéndole notar, al propio tiem­
po, el cuidado con quie se debe proceder en el manejo de 
estos elementos, para llegar, a fuerza de práctica y de re­
petición de ejercicios, a que el niño razone con soltura y sepa 
reconocer las diversas fases de un proceso y deducir, de las 
observaciones captadas por sus s'entidos, las generalizacio­
nes que Son fruto de la inteligencia. La norma fundamen­
tal ha de ser enseñar poco, pero enseñarlo bien. 

Los Inspectores de Enseñanza primaria han de tlener 
algo más que una simple formación teórica; han de haber 
pasado antes por la Escuela, y ser escogidos cuidadosamen­
te entJ1e los maestros jóvenes que se distingan en ella y que 
reúnan, además, las condiciones de capacidad, vocación, ex­
periencia y facültades físicas que su misión, laboriosa. y. de.,. 

33 



¡¡cada, exige. En el momento en que empiece a faltarles el 
vigor físico deben pasar a la dirección de Centros de impor­
tancia, para que su experiencia y demás cualidades, no uti­
lizaMes ya en la fatigosa misión inspectora, puedan apro­
vecharse todavía para la formación y tutda de los jóvenes 
maestros. 

BACHILLERATO 

Su finalidu!l Existe un error fundamental que consiste en considerar 
los estudios del bachillerato, exclusivamente, como prelimi­
nar forzoso de los estudios superior1es. La manera de des­
arrollarse la vida en la actualidad exige que la mayoría de 
los ciudadanos tenga conocimientos superiores a los que pro­
porciona la enseñanza primaria. La enseñanza media ocupa 
hoy el lugar que tenía, a fines del siglo pasado, la prima­
ria, y conviene, por lo tanto, que se generalice, a fin de ele­
var el nivel cultural del pueblo. En los países progresivos 
casi todos los jóvenes reciben enseñanzas que corresponden 
a las de nuestros Institutos. En los Estados Unidos de Nor­
teamérica la proporción de los jóvenes que asisten a la high 
sehool llega al 56 por 100 y, en algunos Estados, alcanza el 
100 por 100. Desde el año J900 ,el número de los alumnos 
de lligh sellool se ha hecho, en los Estados Unidos, doce ve­
ces mayor de lo que era. Son pocos, en tambio, los jóvenes 
que pasan luego a los estudios superiores; en los Estados 
Unidos representan el 9 por 100, de los que estudian en high 
shool, y en Inglaterra alrededor del 5 por 100. Naturalmente 
que, para lograr una cosa semejante en nuestro país, se ne­
cesitaría una organización adecuada de nuestro bachillerato 
y de los demás estudios de grado medio, tomando como base 
los primeros años del plan últimamente establecido. 
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OrientaciónSe puede decir que, en resumen, existen dos tendencias 
de la 

que guían la instrucción de la juventud, y que las dos tienen juventud 

el mismo fin: el bien de la Nación. La diferencia estriba en 

que unos países proporcionan a los alumnos todos los me·· 
dios para obtener de sus condiciones el máximo rendimilen­
to, dejándoles al mismo tiempo cierta libertad para orien­
tarse según sus aficiones, aptitudes y conVleniencias; mien­
tras que otros examinan las condiciones de los alumnos y los 

orientan decididamente con arreglo a ellas, para obtener de 
esos alumnos la máxima utilidad en beneficio de la Nación. 

Dadas las características del pueblo \español, parece que 

io más conveniente sería iniciar un método mixto, que satis­
ficiera las exigencias del régimen totalitario: hasta los quin­

ce años. convendría obligar a todos los muchachos a seguir 
un bachillerato elemental de cuatro cursos, con el fin de for­

jar entre ellos una unidad espiritual. social, política y na­
cional; a partir de la edad mencionada, debería orientárse­

les, según sus aptitudes y conveniencias, mediante una tute­

la informativo-consultiva, hacia los estudios clásicos, los 
científicos, el magisterio, la industria, el comercio, la agri­

cultura, etc. 
Considero un grave absurdo que el muchacho pase, a los Agrupación 

de lasdiez años, de la escuela primaria al Instituto de enseñanza materias 

media, y que en éste, desde el primer momento, tenga que 
recoger y seguir las explicaciones de siete profesores; ade­

más de ser el cambio demasiado brusco, con respecto a la 

enseñanza primaria, la edad del alumno no permite todavía 

ese tipo de enseñanza. Las disciplinas básicas deberían ser 
dadas por tres profesores que atenderían a grupos de un 

determinado nllmero de alumnos (50 como máximum), lo 

cual permitiría que la formación de éstos se hiciese mejor; 

otras enseñanzas y ejercicios podrían hacerse en clases ge,;, 
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nerales, para que se estableciesen relaciones de compañeris~ 
mo entre todos los alumnos del Centro. 

Es conveniente que las disciplinas básicas (matemáti­
cas, latín, castellano, etc.) no se abandonen en toda la du­
ración del bachillerato; sin que esto quiera decir que hayan 
de establecerse clases de ellas en todos los cursos; una vez 
bien aprendidas, bastaría dedicar a las mismas, por ejemplo, 
una hora cada quince días en clased de materias que estuvie­
sen con ellas muy relacionadas. Lo interesante es refrescarlas 
continuamente, para que el alumno no las pierda de vista ni 
las olvide; tal se hace en las clases de física y de química, 
al recordar con frecuencia conocimientos de matemáticas 
para aplicarlos a la resolución de problemas y cuestiones. 

Este procedimiento, de entremezclar las materias gene­
rales y elementales, tiene muchas ventajas y se puede poner 
en práctica oon profesores del tipo que. indicaré luego. Por 
ejemplo, si el muchacho de bachillerato estudia siete cursos 
de matemáticas, a secas, 10 más probable es que, como ocu­
rre ahora, se le indigesten, las llegue a aborrecer, y adquie­
ra prejuicios acerca de su utilidad y de su propia capacidad 
para aprenderlas. Son muy pocos los que estudiando las ma­
temáticas aisladas, llegan a comprender BU naturaleza y las 
relaciones que tienen con otros conocimientos; en cambio, 
relacionándolas con otras disciplinas, se puede apreciar que 
muchas de las ideas fundamentales de la matemática pura 
tienen su origen en experiencias físicas,que muchas de las 
teorías establecidas sobre esas ideas fundamentales tienen 
múltiple aplicación en las ciencias físicas, biológicas y so·· 
ciales, así como en las artes y en la filosoffía, y que en modo 
alguno son las matemáticas una colecció:c'l de métodos me­
cánicos utilizables en las demás ciencias, sino que constitu.. 
ye'l1 un sistema de razonamiento, amplio y riguroso~ que 



ayuda enormemente a adquirir una magnífica aptitud crítí~ 
ca para el estudio de las conclusiones procedentes de otros 
campos. 

El tratamiento conjunto de materias afines permite, ade" 
más, desarrollar en los alumnos una aptitud mental, suma~ 
mente útil, para el planteamiento de problemas y para su 
definición y resolución; esto tiene, sin la menor duda, gran~ 
dísimo interés para la enseñanza. 

Otra cuestión de capital importancia es la formación del FOl'mación 
del profesor 

profesor. 
Al profesor español no se le ha instruído en la metodoM 

logía de las ciencias; ha llegado a profesor, en muchos ca­
sos, sin aprendizaje alguno. Es verdad que, para algún sec­
tor del profesorado, ha constituído la pedagogía el núcleo 
princ.ipall de la preparación; pero esta materia se ha des­
arrollado de un modo teórico y desorbitado y los resultados 
obtenidos han sido, por lo general, meramente superficiales, 
cuando no perjudiciales. Para enseñar, lo primero que se 
necesita es formarse un propósito, dominar bien lo que se 
,va a enseñar y saber elegir el método que ha de seguirse, 
para conseguir la mayor eficacia en relación con el propó­
sito inicial. Si no se conoce previamente la materia que se 
va a enseñar, todo esfuerzo que se haga resultara infructuo­
so, por falta de punto de apoyo, y toda actuación docente 
adolecerá de falta de realismo. El profesor necesita domi­
nar las materias; tener, además de vocación, un entrena­
miento profesional; y poseer en algún grado ciertas cuali-· 
dades importantes, particularmente de carácter emotivo, que 
influyen favorabJemente sobre los alumnos. 

El profesor de Instituto, para el período que compren­

de los primeros años del bachillerato, ha de tener conoci­

mientos generales bien delimitados, escogidos y perfecta­
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mente dominados, de un campo amplio del saber humano; 
ha de haber hecho, además, un aprendizaje en los mismos 
Institutos y en las clases de los primeros cursos de las F a­
cultades de Ciencias y de Filosofía y Letras. 

Las fases por que debe pasar un Profesor de Instituto 
soo: \ 

l." Encargado de varios cursos de una discip'lina co~o 
materia fundamental y de cursos de otras disciplinas, más 
o menos relacionadas con aquélla, como materias comple­
mentarias, para que pueda adquirir una formación integral. 
Las combinaciones podrían ser) por ejemplo, cosmología o 
matemáticas y ciencias sociales; cosmología o matemáticas 
y economía doméstica; cosmología o matemáticas y agri­
cultura, etc. 

2.n Encargado de un grupo de materias afines; por 
ejemplo, ciencias biológicas, ciencias físicas, etc. 

3." Encargado de asignaturas particulares de los últi~ 
mos cursos, como' física, química, biología, etc. 

En los estudios de letras podrán hacerse distribuciones 
análogas. 

La especialización prematura, sClbre todo en los grados 
inferiores de la enseñanza, entorpece mucho la formación 
del buen maestro) porque son pocos los maestros que, espe­
cializados prematuramente, saben situarse en el ambiente 
que conviene para que la enseñanza sea eficaz. 

Objetivos y En la enseñanza media es preciso que, para cada mate~ 
continuidad ria, se establezca claramente la lista de los objetivos gene­

rales y específicos que se desea alcanzar y se fije el progra­
ma mínimo que han de desarrollar todos los profesores, si­
guiendo no'rmas bien determinadas. En la ejecución de este 
mínimo señalado, ha de haber seriedad y rigor. También 
es necesaria la mutua comprensión y la colaboración armó­
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nica entre los profesores que expliquen la misma disciplina, 
y aun disciplinas análogas, para asegurar una uniformidad 
en la enseñanza. Cada uno de los profesores que explican 
parte de una disciplina Se siente impelido, por interés prow 
fesional, a desarrollar un programa que unifique y articule 
el trabajo de toda la disciplina; por esto conviene que haya 
un director para cada una, o para cada dos disciplinas si 
son análogas, y que este director celebre frecuentes confe­
rencias con los demás profesores de su disciplina o discipliw 

nas, para discutir los problemas que continuamente se pre­
sentan en el desarrollo de la enseñanza. Así, el profesor de 
los cursos inferiores conocerá el contenido y objetivos de 
los superiores, y adaptando a este conocimiento su trabajo, 
realizará una labor más fácil y segura; al mismo tiempo, el 

profesor de los cursos superiores, conociendo los problemas 
y limitaciones de los alumnos de los cursos inferiotes, acep­
tará la parte justa de responsabilidad que le corresponde en 
la preparación ulterior de estos alumnos. Como consecuen­
cia de todo esto, la crítica negativa que ahora se hace ha de 
convertirse en beneficioso cambio de impresiones. La res­
ponsabilidad de la deficiente preparación de un alumno ha 
de recaer por igual sobre todos los profesores; de esto deri­
vará, seguramente, una intensificación en los conocimientos 
de los alumnos, porque se llegará a una uniformidad en los 
métodos de enseñanza, desaparecerán de ésta los saltos en 
el vacío y se establecerá en el estudio la continuidad nece~ 
saria. Esta continuidad, indispensable en la educación, se 
ha de procurar que exista también entre los distintos gra­
dos de la enseñanza, que aparecen hoy, como compartimien­
tos estancós, completamente desligados unos de otros. El 
alumno no debe notar cambio brusco alguno al pasar de un 
grado a otro, y el profesorado ha de tener conocimiento de 
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las dificultades y los problemas fundamentales de su grado, 
del inmediato superior y de todos 10$ inferiores. 

CI'áfilln~ Sin la continuidad en la enseñanza, y sin la cooperacióny fórumluH 
de los profesores de sus distintos grados, o no se llega a al­

canzar los resultados apetecidos o estos resultados se malo­

gran una vez alcanzados; y esto ocurre en las materias más 
importantes. Así, por ejemplo, cada día tiene más interés 

que el alumno sepa comprender e interpretar el significado 

de grabados e ilustraciones, diagramas, gráficos, tabulacio~ 
nes de datos, fórmulas, ecuaciones, etc., que lógicamente no 
se aprenden en un curso ni siquiera en un grado de ense­

ñanza. La importancia de los gráficos se reconoce no sólo 
en el estudio científico sino también en la vida diaria; su 
manejo debe empezar en la escuela y continuar hasta los 
estudios superiores, en los que se hace tan frecuentemente 
uso de ellos. Todos sabemos el escaso rendimiento que se 
obtiene de este importante medio de' representación) con ser 
un potente instrumento de e.studio, y un modo de proceder 
que permite convertir en con,:retas las relaciones abstractas, 

por falta de continuidad y de cooperación. 
El orden que se ha de .seguir en la ensefianza de las 

Ciencias es el siguiente: exposición, gráficos y fórmulas. 
Es muy difícil que el alumno de bachillerato sepa mane­

jarse bien con abstracciones; si se le obliga a emplear fór­
mulas, no 10 hace de manera inteligente, sino simplemente 

mecánica, sin comprender su verdadero significado y, por 

lo tanto, siri estar en condiciones de aplicar adecuadamente 
a la resolución de problemas los principios que esas fórmu­

las representan. 
Interesa mucho más habituar a los alumnos á que se les 

presente cada principio en forma expositiva, e inmediata­

mente, siempre que se pueda, en forma gráfica, para que 
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luego, cuando empiecen a emplear las fórmulas, reconozcan 
espontáneamente en ellas la condensación o el resumen de 
las leyes; es el único medio de que adquieran destreza en la 
aplicación inteligente de las leyes naturales a los problemas. 

Sólo en contados casos deben emplearse en el bachille~ 
rato fórmulas que no hayan sido deducidas por los mismos 
alumnos, porque el trabajo de deducirlas es el que más les 
ayuda a comprenderlas y el que les da confianza y seguri­
dad en su empleo. Es fácil apreciar la diferencia que existe 
entre alumnos que resuelven problemas de áreas o volúme­
nes de figuras sencillas, o que calculan tantos por ciento o 
intereses, empleando directamente las fórmulas dadas, y los 
alumnos que deducen ellos mismos estas fórmulas. 

Ha sido un gran acierto el de suprimir los exámenes de Ejercicios 
de pruebas 

asignaturas, que no tenían ventaja alguna. Esto no ha de 
entenderse, sin embargo, en el sentido de que no h~yan de 
practicarse con frecuencia pruebas o ensayos, para cono­
cer las dificultades que encuentran los alumnos y los pro~ 
gresos que consiguen. El profesor que lleva con cariño e 
interés una clase necesita preocuparse de aquilatar los re­
sultados logrados con su enseñanza, a fin de medir el éxito 
alcanzado en lo que se ha propuesto realizar y, como conse­
cuencia, apreciar la eficacia de su labor. 

Los ensayos o pruebas son absolutamente necesarios y 
constituyen un medio valioso para diagnosticar el estado de 
los alumnos y apreci~r el perfeccionamiento de la enseñan­
za, y, por 10 tanto, para mejorar la calidad y la eficacia de la 
instrucción. Hay que ir desechando el tipo de ensayo que con­
siste en pedir al alumno el desarrollo de pocas cuestiones, 
pero completas; para cada tópico o cuestión, el ensayo debe 
comprender solamente aquellas partes del tema que son fun­
damentales y sobre las cuales interesa que el alumno fije ma­



yor atención. Si se trata de apreciar el aprovechamiento en 
un campo determinado, se han de disponer y preguntar gran 

número de cuestiones; si son pocos los temas que se utilizan 
para este fin, con el propósito de que sean fundamentales y 
de que se conozcan por completo, se observa (y es ésta una 
observación que he podido hacer en diversos exámenes de 
conjunto) que los alumnos llegan a conocer los temas de 
modo puramente mecánico, con arreglo a un modelo que 
más parece un moldeJ sin llegar a penetrar en las relaciones 
que entre unas y otras cuestiones existen. 

Los ejercicios de pruebas deben atender aspectos mu¡y di­
versos, por lo que las preguntas han de hacerse con variada 
intención. Por ejemplo, en ciencias, puede exigirse el des­
arrollo completo de un tema, señaIar la mejor contestación· 
entre varias, hacer una elección múltiple de las contesta­
ciones, fijar lo que en ellas es verdadero y lo que es falso, 
etcétera. 

En la enseñanza media, y aun en los primeros años de 
la superior, los padres de los alumnos habrían de conoce¡' 
mensualmente el juicio que merecen sus hijos al los. profeso­
res, y los alumnos deberían perder el cursoJ sin esperar al 
final, y ser expulsados del Centro docente, en cuanto deja­
ran de cumplir ciertos requisitos en sus estudios. Sería muy 
conveniente, además, ir construyendo gráfico; del aprove­
chamiento, progreso y capacidad de cada alumno. 

UNIVERSIDAD 

Cllrllctcr de En diversas ocasiones he tratado temas universitarios; 
los estudios en este momento he de limitarme a considerar algunos as­

pectos de la cuestión del profesorado. 
La Universidad ha de atender a tres tipos de estudian­

tes: el que desea simplemente adquirir cultura general, el 
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que desea prepararse para una actividad profesional (ge­
neral o especializada) y el futuro investigador. Los prime­
ros cursos de los estudios universitarios han de tener carác­
ter muy general y, sin abandonar el objetivo central de dar 
a los alumnos una formación espiritual, han de orientarse 
principalmente con vistas a las necesidades de la vida. Los 
últimos cursos deben dirigirse a la doble finalidad de coro" 
pletar los conocimientos del profesional y de preparar el in­
vestigador. 

Las Facultades de Filosofía y Letras y de Ciencias pue­
den tener un período de tres años de estudios generales, 
que sirvan de' base a todo el profesorado de grado medio. 
Esta preparación debería completarse con determinados es­
tudios de métodos pedagógicos y práctica docente. 

A los veintitrés o veinticinco años se puede ser poeta 
o inventor) pero en modo alguno se reúnen las condiciones 
necesarias para ser Profesor universitario. Muchísimas son 
las razones que podría alegar para convencer de la justicia 
de esta afirmación. 

El Profesor de Universidad, para llegar a estar formado 
como exigen los tiempos modernos, debe pasar, análoga­
mente a lo que he dicho para el profesorado de los Institu­
tos, por varias fases que podrían ser las siguientes: 

l." Destreza en la técnica y en los métodos del pensa­
miento (Ayudante). 

2. fL Encargado de prácticas o de labor de Seminario, con 
iniciación de conferencias o resúmenes sobre determinados 
tópicos, generales (Auxiliar). 

3." Encargado de prácticas o de labor de semmano y 
de cursillos generales de repaso (Auxiliar). 

4." Encargado de asignaturas generales y de cursillos 
especiales (Profesor adJ unto). 
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5." Encargado de asignaturas de los cursos superiores 
y de secciones de cursos generales o de cursillos especiales 
(Profesor numerario). 

6.n Encargado de asignaturas de los cursos superiores. 
de la dirección de una disciplina y de investigación (Profe­
sor numerario). 

7." Director de una disciplina y encargado de investi· 
gación y de cursillos de orientación de la disciplina que di­
rige, para investigadores y profesores (Profesor numerario). 

De momento, tanto los Profesores adjuntos como los 
numerarios, estarían encargados de una asignatura del plan 

de estudios y del número de cursillos que correspondieran 

a otra asignatura. Los cursillos especiales permitirían dar 

variedad a los planes, dando así facilidades para atender a 

la orientación más conveniente de los alumnos según su vo­

cación, sus aptitudes y sus características; harían posible un 

mejor aprovechamiento de. las condiciones de los muchachos 
y servirían, además, para la prepa,-ación de los futuros in­

vestigadores. Cada discipJina debería tener un Director res­

ponsable de la labor que en ella se realizara, 

El Profesor debe conocer su materia lo más completa­

mente posible, para poder juzgar de la importancia de sus 
diferentes ramas; está obligado, además, por respeto a sí 

mismo y a sus discípulos, a aumentar continuamente sus 

conocimientos. 
Los programas se han de revisar con mucha frecuencia, 

para eliminar de ellos aquellas materias que han sido ya 
abandonadas y reducir el espacio dedicado a las que vayan 
perdiendo importancia, El Profesor debe mostrarse progre­

sivo en la enseñanza, aunque siempre con la debida caute­
la, para no incurrir en exageraciones. 
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CentrosHe indicado anteriormente C]ue todo el magisterio debe 
cOlIsultivos 

dedicar por completo sus actividades a la funció~ docente. 

Con el fin de retener en la Universidad a las personas .super­
dotadasl y de proporciolnar, a la vez a todos los Profesores 

material práctico de trabajo y de investigación} habrían de 

funcionar en todas las Universidades centros consultivos 

de las diferentes ramas del saber humano, con una organi­
zación cuidadosamente estudiada y montados con los e1le­
mentos más modernos. Las grandes ventajas que reportaría 

este sistema al país, a la ciencia y a la Universidad son evi­
dentes; nosotros ya hemos practicado este tipo de colabora­
ción en la Universidad y han sido manifiestamente aprecia­
dos los beneficios obtenidos por la industria. Desde luego, 

la propia autoridad, la responsabilidad y el crédito de la 

Universidad harían que afluyeran a esos centros los proble­
mas y las cuestiones de mayor importancia que surgiesen 

en la Nación, y esto proporcionaría a la Universidad el mejor 

medio de incorporarse de un modo efectivo a la vida del 

País. Tal vez, de momento, y en ciertas profesiones, resul­
taran perjudicados algunos profesores; pero en general se 

encontraría la compensación en varios aspectos y estarían 

todos satisfechos, aun teniendo menos beneficios económicos, 

porque ejercerían su profesión de manera más elevada y 

toda su actividad estaría dedicada a su función de maestros 

y de hombres de ciencia. 


A grandes rasgos he bosquejado, en toda su complejidad, Conclusión 

el problema de la educación de la juventud, y de lo que he 
dicho se deduce la necesidad de estudiar y resolver este pro-

I blema con las miras y propósitos más elevados, ya que es 
indudablemente uno de los fundamentales para la vida y el 
porvenir de España. 

El problema del profesorado, en general, es quizá el más 



importante de la Enseñanza, ya que se puede asegurar, sin 
temor a equivocarse, que no habrá Escuela primaria, Estu­
dios medios ni Universidad, mientras no haya buenos maes­
tros para cada uno de estos grados de enseñanza. Hoy, des­
graciadamente, no cuenta España con un profesorado bien 
preparado y dedicado exclusivamente a su misión, aunque 
haya, y bien lo saben todos, muchas personalidades que se 
pueden parangonar con los mejores profesores del extran­
jero. Precisa organizar, pues, adaptándolo y acoplándolo 
bien, el profesorado actual, y poner el mayor interés en la 
preparación del nuevo, para que pronto funcionen en per­
fecta armonía y con la eficacia deseable todos los organismos 
y centros, y sólo aquellos, que sean precisos para forjar la 
nueva sociedad española. 

El momento es único y la responsabilidad, que nos alcan­
za a todos, es enorme; pero conducidos por nuestro Caudillo 
e impulsados por los ideales que forman nuestro Movimiento, 
hemos de llegar ciertamente a tener, en todos los grados, la 
Enseñanza que España necesita y merece. 

¡Por Franco! 

¡Arriba Espafía 1 
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